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Los contenidos de este reporte se desarrollan con apego a los principios rectores del IBD de relevancia, objetividad, imparcialidad, oportunidad y eficiencia, por lo que 
se configura con rigor académico, una perspectiva técnica del objeto de estudio, ajena a cualquier posicionamiento político o partidista. La responsabilidad de los conte-
nidos de la investigación es exclusiva del autor, quien agradece los comentarios de un investigador del IBD y de un especialista externo, realizados sobre una versión 
preliminar del documento. El autor agradece también que en la difusión e interpretación de los contenidos del estudio se tengan en cuenta estas consideraciones.

El cierre de escuelas provocado por la Covid-19: 
consecuencias y condiciones para la reapertura
Durante el primer año de la pandemia de Covid-19, 210 países cerraron sus escuelas parcial o totalmente, afec-
tando múltiples aspectos de la vida social y familiar de millones de niños y jóvenes; las repercusiones educativas 
aún no se hacen evidentes, aunque se estima que el daño es mayúsculo. Poco más de la mitad de los países que 
cerraron escuelas ha vuelto a abrirlas; en general se trata de naciones con alto nivel de vida y cuyos gobiernos han 
destinado recursos públicos extraordinarios para que cada plantel escolar pueda poner en práctica las recomen-
daciones internacionales para mitigar el riesgo de contagio. En nuestro país muchas de estas acciones han sido 
incorporadas por una buena parte de la población, pero en el contexto escolar su atención implica un desembolso 
económico para las familias: ¿Cómo se lavarán las manos los estudiantes de escuelas sin agua o cuya dotación no 
es continua? ¿Cómo se ventilarán las aulas cuyas ventanas han sido canceladas ante la inseguridad u otro motivo? 
Los estudios sobre transmisión del SARSCoV-2 en el ámbito escolar se han realizado en países de ingreso alto, 
lo cual significa que aún no se valora el riesgo de mantener las escuelas abiertas en otro tipo de contexto. En 
México, crear condiciones de seguridad para la reapertura en muchos casos será posible, especialmente en las 
escuelas —privadas o públicas— ubicadas en contextos favorecidos, pero no en las de localidades pobres debido 
al rezago existente, desde antes de la pandemia, en la dotación de servicios básicos como el agua potable o insta-
laciones sanitarias adecuadas. 
Desde el punto de vista educativo la reapertura de escuelas es necesaria, pero exige un plan cuidadoso y gradual 
que se base no solo en el comportamiento de la epidemia a nivel local sino en las condiciones de cada plantel 
para ofrecer a los estudiantes seguridad frente a la enfermedad y certezas frente al reto educativo que nos 
espera. Para ello es necesario que los gobiernos federal y locales asignen recursos públicos extraordinarios, que 
cubran al menos las localidades más pobres del país, de manera que los costos no se depositen en las familias y 
no se las coloque en la disyuntiva de arriesgar la salud de sus hijos (si asisten) o afecten aún más su rendimiento 
académico (si no lo hacen).

Cerradas 24 Receso 
académico 17

Totalmente abiertas 113 Parcialmente abiertas 56

Azerbaijan
Bangladesh
Ecuador
Guinea Ecuatorial
Honduras
Jordania
Cambodia

Brunei
Egipto
Indonesia
India
Irak
.. . .

Aruba
Afghanistan
Angola
Anguilla
Albania
Andorra
Armenia
Australia
Burundi
Benin
Burkina Faso
Bulgaria
Belarus

Arabia
Argentina
Antigua y Barbuda
Austria
Belgica
Bahrain
Bahamas
Bosnia y Herzegovina
Bolivia
Brasil

Belice
Bermuda
Bhutan
Botswana
África Central
Suiza
China
Costa de Mar�l
Camerún
Congo
Islas Cook
Comoros
. . .

Barbados
Canadá
Chile
Colombia
Costa Rica
Cuba
Alemania
Estados Unidos de América
...

Kuwait
Laos
Madagascar
México
Myanmar
Montserrat
. . .

* La UNESCO identifica a un país con escuelas “completamente cerradas” cuando se afecta a la mayoría o a todos los estudiantes 
matriculados en preescolar, primaria, secundaria, media superior y superior. Los “cierres parciales” indican que las escuelas están 
cerradas en algunos estados, en ciertos niveles, o bien funcionan con capacidad limitada. “Totalmente abiertas” se refiere a la situación 
regular de la educación en todos los niveles.
Fuente: elaboración propia con base en UNESCO, 2021a.

Gráfica 1. 210 países que han cerrado escuelas durante la pandemia, según situación al 15/05/2021*
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La pandemia de Covid-19 ha generado en 
la mayoría de los países afectados el cierre 
de las instituciones escolares de todos los 
niveles educativos, con la finalidad de evitar 
una propagación mayor. La Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (2021b) —UNESCO, por 
sus siglas en inglés— estima que durante el 
primer año de epidemia resultaron afectados 
más de 1,600 millones de niños y jóvenes de 
210 países, 94.44% de la población estudiantil 
en el mundo.

Los cierres totales han tenido diferente duración 
en cada país, y en muchos casos las reaperturas 
se han alternado con nuevos cierres. Como se 
aprecia en la gráfica 1, al 15 de mayo de este año 
113 países ya habían reanudado totalmente las 
clases presenciales; dentro de estas naciones se 
encuentran aquellas que inicialmente lograron 
un mayor control de la pandemia como Japón, 
Islandia y Nueva Zelanda, así como la mayoría 
de los países africanos, pero también otros que 
han enfrentado las tasas más altas de casos y 
de mortalidad, como España, Francia, Italia y 
Reino Unido. Los estudiantes que han reanu-
dado en estos países representan alrededor del 
25% de la población afectada por las suspen-
siones durante 2020.

56 países han abierto parcialmente los centros 
escolares, mediante estrategias como la jornada 
incompleta o la asistencia alternada;1 en esas 
condiciones se encuentra 65% de la población 

afectada en 2020. En 24 países las escuelas 
todavía se encuentran totalmente cerradas, lo 
cual involucra a 8% de los estudiantes.2

En lo que se refiere al cierre de escuelas de 
educación básica y media superior, el Fondo de 
las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF, 
por sus siglas en inglés) señala que en América 
Latina y el Caribe –salvo Nicaragua, único 
país de la región en el que no se suspendieron 
las clases– al cumplirse un año del inicio de 
la pandemia las escuelas estuvieron cerradas 
158 días en promedio, afectando a más de 165 
millones de estudiantes (UNICEF, 2021a).

Los gobiernos han tratado de dar continuidad al 
proceso educativo de niños y jóvenes mediante 
modalidades de aprendizaje a distancia –
basadas en diversas tecnologías: radio, televi-
sión, plataformas de internet o combinaciones 
de éstas– y con el apoyo del personal docente. 
No obstante, como reconoce la UNESCO 
(2020a), existe evidencia creciente para afirmar 
que aún las mejores alternativas de aprendizaje 
a distancia sustituyen débilmente la riqueza 
de las interacciones en el aula, además de que 
las limitaciones en la cobertura de los medios 
utilizados, como la televisión o el internet, 
restan oportunidades a muchos niños y jóvenes; 
adicionalmente, muchos países no han podido 
apoyar con estrategias pedagógicas específicas 
–como clases extraordinarias por diferentes 
medios– a los estudiantes en riesgo de exclusión 
(UNESCO, 2020b).

1. PANDEMIA Y CIERRE DE ESCUELAS

1 Algunas estrategias se detallan más adelante.
2 Los porcentajes se estimaron con base en la matrícula mundial calculada por la UNESCO (2021b), que asciende a 1.7 
millones de estudiantes en todos los niveles educativos.

La interrupción de las clases presenciales por 
la Covid-19 es la más larga en la historia y ha 
generado a nivel mundial una afectación sin 
precedentes al proceso educativo de millones 
de niños y jóvenes. Aunque evaluar la dimen-
sión del daño provocado por la pandemia en 
este aspecto es aún prematuro, se han realizado 
esfuerzos utilizando modelos estadísticos cuyo 
dato clave es el tiempo de contacto que los niños 
han perdido con sus profesores:

1.	 El informe Interrupciones en la escolariza-
ción relacionadas con la pandemia e impactos 
en los indicadores de logro en el aprendizaje: 
un enfoque en los primeros grados (en inglés) 
publicado por la UNESCO (2021c), en el 
que se valora el efecto de la pandemia en 
el Objetivo 4.1.1 de la Agenda 2030 para el 
Desarrollo Sostenible, es decir, en la adqui-
sición de –al menos– un nivel mínimo de 
dominio de la lectura y las matemáticas 

2. CONSECUENCIAS NEGATIVAS DEL CIERRE DE ESCUELAS
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en todos los niños y jóvenes que cursan 
el tercero y sexto grados de primaria, y el 
tercero de secundaria. 

Las proyecciones se basan en el supuesto 
de que por cada mes que los estudiantes 
perdieron contacto con sus maestros habría 
dos meses de aprendizaje perdido, debido a 
que los niños y jóvenes tienden a olvidar las 
habilidades adquiridas incluso antes de la 
interrupción. La pérdida sería menor en los 
estudiantes que antes de la pandemia tenían 
un buen rendimiento —generalmente de las 
clases altas— que en quienes no obtenían 
un buen rendimiento, hecho que agravaría 
las desigualdades existentes. Principales 
estimaciones:

a)	 Pese a que en las dos décadas previas 
a la pandemia se había observado 
un descenso continuo en el número 
de niños de primaria y secundaria 
que no contaban con las habilidades 
básicas para la lectura, entre 2019 y 
2020 la cifra se habría incrementado 98 
millones, al pasar de 483 a 581 millones, 
con importantes diferencias entre 
regiones y países.

b)	 En 2019 había 132 millones de niños y 
niñas en tercer grado de primaria, de 
los cuales el 59% (78 millones) tenían 
competencias para la lectura; en mate-
máticas había un porcentaje similar. 
De acuerdo con el modelo, debido a 
la pandemia el porcentaje de compe-
tencia se habría reducido a 49%, lo cual 
significaría que el número de niños sin 
las habilidades para la lectura y las 
matemáticas habría pasado de 54 a 68 
millones. 

c)	 La recuperación de los niveles de 
competencia de la generación que en 
2020 se encontraba en tercer grado de 
primaria, se alcanzaría hasta el año 
2030. Solo podría darse antes si durante 
los años siguientes se acelera el apren-
dizaje; por ejemplo, si los niños y niñas 
aprendieran un 10% más de lo esperado, 
la recuperación podría darse en 2027.

2.	 La publicación Actuemos ya para proteger el 
capital humano de nuestros niños, del Banco 
Mundial (2021a), en la cual se valora el efecto 
de la pandemia específicamente en la región 
de América Latina y el Caribe utilizando la 
herramienta de simulación diseñada por el 
organismo.3 Principales estimaciones:

a)	 La proporción de niños que no son 
capaces de leer y entender un texto 
simple al final de la primaria habría 
pasado de 51% a 62.5%, lo cual repre-
sentaría casi 7.6 millones de niños y 
niñas adicionales a los que ya se encon-
traban en esa condición antes de la 
pandemia. 

b)	 Dos de cada tres estudiantes que 
inician la secundaria podrían tener 
dificultades para leer o comprender 
textos adecuados a su edad, ubicán-
dose por debajo del mínimo de rendi-
miento. La estimación para México, 
planteada en tres escenarios, es que 
podría pasar de 44% a 56, 63 o 70%, 
por debajo de la media estimada para 
ALyC que pasaría de 55% a 65, 71 y 
77% respectivamente. 

c)	 La pérdida de aprendizajes sería mayor 
para los estudiantes más pobres que 
para los más ricos: los estudiantes 
del quintil superior de ingresos que 
ingresan a secundaria podrían tener, 
en promedio, casi tres años más de 
escolaridad que quienes se ubican en el 
quintil inferior.

El cierre de escuelas ha limitado aún más las 
oportunidades de aprendizaje de los grupos 
de población más desprotegidos o minorita-
rios: los más pobres o que habitan localidades 
más alejadas, quienes padecen discapacidades 
o pertenecen a minorías étnicas, así como los 
desplazados y refugiados (ONU, 2020a). 

Además de las consecuencias en los apren-
dizajes de los niños, el cierre de los planteles 
escolares también repercute en las familias y la 
sociedad; las que identifica la UNESCO (2020c) 
se sintetizan en el cuadro 1.

3 “Country tool for simulating the potential impacts of C-19 school closures on schooling and learning outcomes, version 
6” (“Herramienta nacional para simular las posibles repercusiones del cierre de escuelas C-19 en la escolarización y los 
resultados del aprendizaje”), que toma como base los resultados de aprendizaje del Programa Internacional de Evaluación 
de los Alumnos (PISA, por sus siglas en inglés) y la inversión pública de cada país en educación, entre otras variables.
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El cierre de escuelas también tiene implica-
ciones en la economía, pues se incrementa la 
probabilidad de que los padres que trabajan 
falten a sus labores para cuidar de sus hijos, 
lo que repercute en la productividad. También 
se afectan las cadenas de suministro de bienes 
de consumo relacionados con la vida escolar, 

desde uniformes hasta alimentos en los plan-
teles. En el caso de las escuelas particulares, la 
crisis económica provocada por la pandemia 
coloca a los padres en la situación de no poder 
pagar las colegiaturas provocando, en el peor 
de los casos, el cierre de los planteles.

Mala alimentación
Muchos niños y jóvenes dependen de las comidas gratuitas o de bajo 
costo que se ofrecen en las escuelas para alimentarse y tener una nutri-
ción saludable.

Confusión y estrés para los 
profesores

La transición a plataformas de aprendizaje a distancia suele ser compli-
cada y frustrante; los profesores a menudo no están seguros de sus obli-
gaciones y de cómo apoyar el aprendizaje de sus alumnos. En muchos 
contextos, el cierre de las escuelas provoca el despido o la separación de 
los profesores.

Los padres no están prepa-
rados para la educación a 
distancia y en casa

Los padres pueden tener dificultades para facilitar el aprendizaje de los 
niños en casa, especialmente si poseen educación y recursos limitados.

Retos para crear, mantener 
y mejorar la enseñanza a 
distancia

Trasladar el aprendizaje de las aulas a los hogares a gran escala y con 
prisas presenta enormes retos humanos y técnicos.

Lagunas en el cuidado de los 
niños

A falta de opciones alternativas, los padres que trabajan suelen dejar 
solos a los niños, lo que puede dar lugar a comportamientos de riesgo.

Presión involuntaria en los 
sistemas de atención sani-
taria

Los trabajadores sanitarios con hijos no pueden asistir fácilmente al 
trabajo debido a las obligaciones de cuidado de los niños, por lo que 
muchos profesionales médicos no están donde más se les necesita 
durante una crisis sanitaria.

Aumento de la presión sobre 
las escuelas y los sistemas 
escolares que permanecen 
abiertos

Los cierres parciales suponen una carga para las escuelas que perma-
necen abiertas, ya que tanto los gobiernos como los padres redirigen a 
los niños hacia ellas.

Aumento de las tasas de 
abandono escolar

Es un reto garantizar que los niños y los jóvenes regresen y permanezcan 
en la escuela cuando las escuelas vuelven a abrir después de los cierres, 
especialmente después de interrupciones prolongadas o cuando la situa-
ción económica presiona a los niños para que trabajen.

Mayor exposición a la 
violencia y la explotación

Aumentan los matrimonios precoces, se recluta a más niños en las mili-
cias, aumenta la explotación sexual de las niñas y las jóvenes, se hacen 
más frecuentes los embarazos de adolescentes y crece el trabajo infantil.

Aislamiento social
Las escuelas son centros de actividad social e interacción humana. 
Cuando las escuelas cierran, muchos niños y jóvenes pierden el contacto 
social que es esencial para el aprendizaje y el desarrollo.

Dificultades para medir y 
validar el aprendizaje

Las evaluaciones programadas se desbaratan, en particular aquellas 
que determinan la admisión o el avance a nuevos niveles educativos e 
instituciones. Las estrategias para posponer, omitir o administrar los 
exámenes a distancia plantean serias preocupaciones sobre la equidad, 
especialmente cuando el acceso al aprendizaje se vuelve variable. Las 
interrupciones de las evaluaciones provocan estrés en los estudiantes 
y sus familias y pueden desencadenar la desvinculación con la escuela.

Cuadro 1. Algunas consecuencias negativas del cierre de escuelas por Covid-19
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El cierre de escuelas fue una medida que la 
mayoría de los países tomaron una vez que se 
declaró la pandemia, pero que cambió conforme 
se flexibilizaron las medidas de aislamiento: 
en abril de 2020 se registraron 163 países con 
escuelas completamente cerradas, al mes 
siguiente el número empezó a descender y 
para agosto había 28 países en esa situación. 
El mínimo –siete países– se registró en enero 
de 2021 aunque se incrementó a 26 en los dos 
meses siguientes (UNESCO, 2021a).

La decisión de reabrir las escuelas corresponde 
al gobierno de cada país y, en muchos casos, de 
los gobiernos locales, con base en las caracterís-
ticas del sistema educativo y las posibilidades 
de crear ambientes seguros para estudiantes, 
docentes y demás personal de los centros esco-

lares, definiendo medidas de salud pública que 
—aplicadas en la escuela— mitiguen los riesgos 
de contagio.

3.1 Recomendaciones internacionales

Las condiciones para mitigar el riesgo de contagio 
de SARSCoV-2 en la escuela se definieron desde el 
inicio de la emergencia y se han ido enriqueciendo 
conforme la ciencia aporta más información. En 
marzo de 2020 la UNICEF –en colaboración con 
la Organización Mundial de la Salud y la Cruz 
Roja Internacional– formuló una serie de reco-
mendaciones4 para que los gobiernos garanticen 
seguridad en las escuelas ante la epidemia de 
Covid-19 (2020a), las cuales han servido en la 
mayoría de los países como una guía básica en el 
proceso de reapertura de escuelas (cuadro 2).

3. LA REAPERTURA DE ESCUELAS 

4 Estas primeras recomendaciones se formularon tomando como base la experiencia en epidemias anteriores, como de 
influenza H1N1 y de ébola. 

Cuadro 2. Principios y acciones para la prevención y control de la Covid-19 en las escuelas  
Principios básicos

Evitar la asistencia 
de alumnos y 

profesores enfermos

Establecer la 
obligación de lavarse 
las manos y mantener 

comportamientos 
de higiene

Proporcionar 
instalaciones de 
agua y medidas 
de saneamiento

Promover el 
distanciamiento social

A
cc

io
ne

s
M

ae
st

ro
s 

y 
de

m
ás

 p
er

so
na

l d
e 

la
 e

sc
ue

la

Elaborar o actualizar las 
listas de contacto de 
emergencia.

Explicar a los padres la 
necesidad de dejar a los 
niños en casa cuando 
un miembro de la 
familia es diagnosticado 
con Covid-19.

Flexibilizar las normas 
de asistencia para 
maestros y estu-
diantes, manteniendo 
sistemas de control para 
detectar ausentismos 
prolongados.

Definir procedimientos 
para canalizar a estu-
diantes o personal que 
presenten síntomas 
estando en la escuela.

Promover el lavado de 
manos adecuadamente 
y con frecuencia.

Colocar desinfectante 
de manos en diversos 
sitios dentro del plantel.

Asegurar sanitarios 
adecuados, limpios 
y separados para las 
niñas y los niños.

Promover la difusión de 
información sanitaria 
para padres y estu-
diantes por diversos 
medios.

Comprobar que en 
la escuela hay agua 
limpia y jabón.

Limpiar y desinfectar 
por lo menos una 
vez al día.

Aumentar la ventila-
ción y el flujo de aire 
(abrir las ventanas o 
utilizar aire acondicio-
nado si es posible).

Desechar la basura 
correctamente cada 
día.

Limitar la asistencia de 
grupos numerosos.

Escalonar la hora de 
inicio y término de la 
jornada escolar.

Cancelar asambleas, 
eventos deportivos y 
otras actividades que 
implican la concentra-
ción de personas.

Dejar un espacio mínimo 
de un metro entre 
los pupitres.

Trabajar con las autori-
dades para garantizar 
que las escuelas no se 
utilicen como refugios o 
centros de tratamiento.
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En documentos posteriores, la UNESCO (2020d) 
y la UNICEF (2020b y 2020c) han formulado reco-
mendaciones para que los gobiernos planifiquen 
la reapertura —una vez que la valoración local 
sobre el nivel de contagio lo permita— tomando 
como base, entre otros, los siguientes elementos:

�� El financiamiento disponible para educa-
ción, reajustando para que  todas las 
escuelas tengan un presupuesto operativo 
adaptado a la situación.

�� Valorar la seguridad de los edificios esco-
lares y sus alrededores; establecer las 
condiciones que deben cumplirse para la 
reapertura; renovar, mejorar o instalar en 
donde sea necesario, servicios de higiene 
como lavabos, sanitarios y baños. Propor-
cionar agua corriente, jabón y toallas de 
mano desechables.

�� Preparar a la escuela para el distancia-
miento físico al interior, alrededor y en el 
camino: pueden usarse espacios alterna-
tivos para reducir las clases, o proporcionar 
suministros escolares adicionales, como 
lápices y libretas, para que los estudiantes 
no tengan que compartirlos. Las actividades 
que implican contacto físico, como deportes 
de contacto y de equipo, deben sustituirse.

�� Capacitar a los docentes para monito-
rear a los niños e identificar a quienes se 
encuentran en situaciones de riesgo y para 
comenzar actividades educativas estructu-
radas para mitigar el impacto psicosocial 
de la crisis en niños y jóvenes.

�� Dotar a los maestros de equipos y capa-
citación para llevar a cabo procesos de 
educación a distancia: computadoras, 
dispositivos móviles, acceso a datos, cone-
xiones de internet y teléfono confiables, así 
como canales de comunicación digital.

�� Ajustar al nuevo contexto las normas de 
bioseguridad, calidad e inocuidad a lo largo 
de toda la cadena de suministro, en las 
escuelas donde se brindaban servicios de 
alimentación escolar antes de la pandemia. 

�� Comunicarse de manera amplia y trans-
parente con todas las partes interesadas 
en educación, ya que los padres pueden 
ser reacios a enviar a sus hijos a la escuela 
después de la crisis.

�� Disponer de presupuesto y capacitar a 
los docentes para planificar estrategias de 
aprendizaje acelerado (por ejemplo, planes 
de estudio resumidos que se enfoquen en 

Principios básicos

Evitar la asistencia 
de alumnos y 

profesores enfermos

Establecer la 
obligación de lavarse 
las manos y mantener 

comportamientos 
de higiene

Proporcionar 
instalaciones de 
agua y medidas 
de saneamiento

Promover el 
distanciamiento social

A
cc

io
ne

s
Pa

dr
es

Vigilar la salud de los 
hijos y no llevarlos a 
la escuela si están 
enfermos o si algún 
familiar es diagnosti-
cado con Covid-19, y 
avisar a la escuela.

Enseñar a los hijos 
buenos hábitos de 
higiene, y practicar con 
el ejemplo.

Es
tu

di
an

te
s

Informar a los padres 
o cuidadores en caso 
de sentirse enfermos 
y pedir quedarse en 
casa.

Lavarse las manos 
con frecuencia y 
adecuadamente.

Evitar tocarse la cara.

No compartir utensi-
lios, comida ni bebida 
con otros.

Cuadro 2. Principios y acciones para la prevención y control de la Covid-19 en las escuelas 
(continuación)
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materias básicas), o preparar clases espe-
ciales de estudio después de la escuela 
(obligatorias o para grupos seleccionados) 
para que los alumnos puedan ponerse al día 
con las materias básicas.

�� Establecer las fechas, métodos de evalua-
ción y promoción que se usarán (se sugiere 
eliminar las notas y preferir la evaluación 
por competencias).

�� Establecer medidas para asegurar el regreso 
de todos los estudiantes, incluidos aquellos 
de los grupos más vulnerables.

�� Establecer estrategias para identificar y 
monitorear los niños que están fuera de 
la escuela.

�� Considerar la posibilidad de eximir a los 
alumnos de los exámenes menos impor-
tantes, como los de promoción de grado 
escolar, y concentrar los esfuerzos en aqué-
llos considerados de importancia crucial 
(como los de egreso de secundaria e ingreso 
a la universidad). Considerar la promoción 
universal siempre que sea posible.

3.2 Aportes recientes de la ciencia re-
levantes para la reapertura de 
escuelas 

Las recomendaciones iniciales para que los 
gobiernos garanticen seguridad en las escuelas 
se han enriquecido con los aportes de la ciencia 
durante el primer año de pandemia; destacan 
los siguientes: 

-- Sobre el contagio en niños

Se considera que la población menor de 18 años 
tiene menos riesgo de contraer Covid-19 que 
los adultos: representa entre 1 y 5% del número 
total de casos, aunque puede haber una subesti-
mación ya que en muchos países solo se aplican 
pruebas a quienes presentan síntomas o a los 
más enfermos. Se estima que es asintomático 
50% de los menores de 18 años con Covid-19, 
aunque se desconoce la proporción real. Los 
niños de todas las edades pueden infectarse 
y son capaces de transmitir (Boast, Munro, 

Goldstein et al, 2020) y los científicos consi-
deran que podrían desempeñar un papel clave 
en la transmisión del SARSCoV-2 (Thompson y 
Callaway, 2021).

En los niños sintomáticos, los signos clínicos son 
algo diferentes a las de los adultos y no permiten 
diferenciar la COVID-19 de otras infecciones 
por virus respiratorios infantiles u otras enfer-
medades infantiles benignas (Boast, Munro, 
Goldstein et al, 2020). Aunque la mayoría de los 
niños con COVID-19 experimentan una enfer-
medad leve, algunos —especialmente bebés y 
adolescentes mayores— desarrollan una enfer-
medad grave que lleva a la hospitalización, 
al uso de ventilación mecánica invasiva y a la 
muerte. Aún falta mucho conocimiento sobre 
los factores asociados con la enfermedad grave 
(Preston, Chevinsky, Kompaniyets, et al, 2021).  

Con base en los aportes anteriores, se considera 
que existe un menor riesgo de contagio para la 
población escolar y menor posibilidad de enfer-
medad grave y de muerte en caso de contagio. 
Sin embargo, aunque se apliquen las medidas 
de mitigación existe el riesgo de contagio y 
de muerte. 

En México, con escuelas cerradas, entre el 12 de 
abril de 2020 y el 14 de marzo de 2021 se regis-
traron 48,380 niños y adolescentes con corona-
virus, de los cuales murieron 518, aunque es 
probable que haya un subregistro (citado por 
Toribio y Mendoza, 2021, con datos de la Secre-
taría de Salud). 

Las nuevas variantes del SARSCoV-2 –espe-
cialmente las identificadas recientemente en la 
India– se transmiten más fácilmente en todos 
los grupos de edad, incluidos los niños, y no se 
han identificado las razones (Lewis, 2021a).

Los niños también pueden padecer la “Covid 
prolongada”.5 En Europa y Estados Unidos 
se ha descrito un nuevo síndrome hiperinfla-
matorio que parece ser una respuesta inmuni-
taria retardada a la Covid-19 y se conoce como 
PIMS-TS en Europa y MIS-C en EE. UU. La 
mayoría de los casos se recuperan rápidamente, 
pero se han reportado muertes (Belay, Abrams, 
Oster, et al, 2021).

5 Una explicación breve sobre esta  condición se encuentra en el reporte Covid-19. Un año con pandemia, disponible en 
http://bibliodigitalibd.senado.gob.mx/handle/123456789/5130
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-- Sobre la transmisión del virus

Es raro el contagio del virus SARS-CoV-2 a 
través de superficies contaminadas; la trans-
misión aérea es dominante (Lewis, 2021b). 
Esta certeza sustenta la recomendación de usar 
cubrebocas de manera obligatoria a partir de 
los 6 años, con supervisión de un adulto hasta 
los 12 años. En adultos, el uso de cubrebocas 
se recomienda especialmente cuando trabajan 
con niños o pueden tener contacto con ellos 
(OMS, 2020). 

Los espacios interiores con mala ventilación son 
potenciales focos de infección, pues el riesgo 
aumenta junto con las concentraciones de CO2. 
Aunque no está clara la dosis infecciosa precisa 
para el SARS-CoV-2 ni cuánta ventilación es 
necesaria, se sabe que el riesgo depende del 
tamaño de la habitación, el número de personas 
presentes y la actividad que están realizando 
(los virus se exhalan a diferentes velocidades 
cuando las personas cantan, bailan o se sientan 
en silencio). Por eso se recomienda el uso de 
monitores de CO2 económicos; en Taiwán, 
Noruega y Portugal tienen leyes que limitan 
el CO2 en interiores a 1000 partes por millón 
(ppm), pero hay estudios que muestran que en 
las aulas frecuentemente se supera ese nivel 
(Lewis, 2021b).

-- Sobre el riesgo de contagio en la escuela

En estudio realizado en Desdre, Alemania, las 
guarderías no resultaron una fuente importante 
de grupos no controlados de SARS-CoV-2; alre-
dedor del 50% de las infecciones en niños no se 
pudo relacionar con un caso secundario dentro 
de la población de estudio (Haag, Blankenburg 
y Unrath, 2021). Otro estudio en esa misma 
ciudad concluyó que no hay evidencia de una 
propagación silenciosa y asintomática relevante 
del SARS-CoV-2 en las escuelas, ni en un entorno 
de baja prevalencia ni durante la segunda ola de 
la pandemia, por lo que es poco probable que 
los centros educativos jueguen un papel crucial 
en el impulso de la pandemia del SARS-CoV-2 
(Armann, Kirsten y Galow, 2021). 

Dawson, Worrell y Malone et al (2021) concluyen 
que en escuelas de Missouri, E.U., con medidas 
de prevención y control, la transmisión escolar 
en primaria y secundaria es casi 100 veces 
menor que en la comunidad en general (-8 frente 
a 711 por 100 mil personas) (Dawson, Worrell, 
Malone, et al, 2021).  

Otros estudios (Gettings, Gold, Kimball et al, 
2021 en Georgia, Estados Unidos; Macartney, 
Quinn, Pillsbury, et al, 2020 en Australia, entre 
otros) concluyen que los profesores podrían ser 
una mayor fuente de contagio en las escuelas 
que los estudiantes debido a que la población 
adulta aún no alcanza un nivel de inmuniza-
ción suficiente para garantizar la ausencia total 
de riesgo de contagio, por lo que la vacunación 
de educadores es fundamental para prevenir la 
transmisión en la escuela

Las certezas anteriores fundamentan la reco-
mendación de limitar los contactos entre 
adultos dentro de la escuela y de establecer, 
en lo posible, grupos de contacto que permitan 
a sus integrantes informar a los demás si han 
estado expuestos al SARSCoV-2. 

3.3 Viabilidad de las recomendaciones 

Los países que actualmente tienen sus escuelas 
completamente abiertas (gráfica 1) atienden las 
recomendaciones de la UNICEF (punto 3.1) y las 
que se han agregado a partir del conocimiento 
de la epidemia (3.2), con matices en función 
de las características de cada sistema escolar y 
en algunos casos con medidas adicionales; en 
todos los países la reapertura ha sido gradual. 
Algunos ejemplos:

a)	 En Francia, después de dos meses de 
cierre, en mayo de 2020 se reabrieron 
las escuelas de preescolar, con asistencia 
voluntaria; en junio reabrieron hasta 
preparatoria y las universidades reanu-
daron en septiembre (Jofré, 2020). En 
abril de 2021 hubo un nuevo cierre de 
tres semanas y, al regresar, las medidas 
dentro de la escuela  se fortalecieron con 
una campaña masiva del gobierno para 
detectar el virus en niños y profesores 
de preescolar y primaria, que inició con 
400,000 pruebas de saliva a la semana y 
espera llegar a 600,000 por semana a fines 
de mayo; para los estudiantes y mayores 
de 15 años y sus profesores, estarán dispo-
nibles 64 millones de pruebas auto-aplica-
bles (AFP, 2020). 

El gobierno recomienda a las escuelas la 
contratación de más personal para faci-
litar el distanciamiento social (con grupos 
más pequeños) e instalar detectores de 
dióxido de carbono o purificadores de 
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aire, aunque no ha establecido como 
prioridad la vacunación de los profesores 
(McNicoll, 2021)

b)	 El Reino Unido también ha tenido dos 
periodos de cierre de escuelas: de marzo 
a junio de 2020 y de enero a marzo de 
2021; en ambos casos la reapertura ha sido 
gradual. En septiembre de 2020 se publi-
caron los planes de seguridad para el 
regreso bajo el principio de mantener los 
grupos separados siempre en “burbujas”, 
además de que se puso en práctica un 
programa de rastreo de contactos cuando 
se presenta un caso en alguna escuela 
(Banco Mundial, 2020a). Las medidas de 
mitigación en la escuela se complementan 
con la aplicación masiva de pruebas: en 
marzo se aplicaron pruebas a los estu-
diantes en tres ocasiones, previo consen-
timiento de los padres, y después cada 
uno recibió dos pruebas por semana para 
uso en casa, que arrojan resultados en 30 
minutos (Sancho, 2021).

En el terreno educativo, durante el ciclo 
escolar 2020-2021 el gobierno destinó 1,000 
millones de libras esterlinas (equivalentes 
a 28 mil millones de pesos), de las cuales 
650 millones se han utilizado para que 
los estudiantes más rezagados en inglés 
(lengua nacional) paguen tutorías que 
han mostrado ser efectivas y el resto, 350 
millones, para financiar organizaciones 
que deseen ofrecer tutorías (Adams, 2020). 

c)	 En Japón el cierre fue de marzo a junio 
de 2020, cuando regresaron utilizando 
un modelo híbrido, con la mitad de los 
estudiantes en la modalidad presencial 
–dividida en tres turnos– y la otra mitad 
tomando clases en línea; en ambas moda-
lidades se combinan materiales digitales e 
impresos, priorizando los conocimientos 
fundamentales y reduciendo la carga de 
los docentes y alumnos para concentrarse 
en el aprendizaje. Tanto docentes como 
estudiantes cuentan con un centro de 
apoyo al que pueden llamar para resolver 
dudas (UNESCO, 2020d). 

Además de establecer las medidas de miti-
gación en la escuela, el gobierno nacional 
de Japón destinó a los municipios recursos 
adicionales para garantizar la seguridad en 
la reapertura –cuyo seguimiento se realizó 
con apoyo de los 17 sindicatos de maes-
tros– mismos que pueden utilizarse en:

�� La distribución de equipos de protección 
individual a todos los estudiantes de 
enseñanza elemental y secundaria.

�� Equipos y herramientas para escuelas 
(caretas protectoras, cubrebocas, guantes, 
termómetros clínicos y desinfectantes).

�� Apoyo al aprendizaje.

�� Anulación o aplazamiento de cuotas 
para excursiones escolares.

�� Contratación de docentes y personal de 
apoyo educativo adicional (IE, 2020).

Los planes de reapertura no solo implican para 
los gobiernos destinar recursos para garantizar 
la bioseguridad de estudiantes y profesores en la 
escuela, sino también para desarrollar medidas 
que atiendan el impacto educativo del cierre, 
como el monitoreo de la deserción escolar, 
planes de recuperación y el seguimiento de su 
efectividad, redefinición de los enfoques para 
la enseñanza y para las evaluaciones del apren-
dizaje, fortalecimiento de habilidades y apoyos 
para los docentes, apoyos psicosociales para el 
bienestar y una mejor salud mental, entre otras 
(UNESCO/BM, 2020). 

En una encuesta realizada entre julio y octubre 
de 2020 en la que participaron 149 países, 95% 
de ellos aseguró requerir recursos adicionales 
para responder de manera adecuada; 50% de los 
países de ingresos bajos manifestó no contar con 
esos recursos, mientras que en esa situación solo 
se encontraba 5% de los países de ingresos altos. 
En este último grupo de naciones, más de tres 
cuartas partes utilizaron asignaciones adicio-
nales del gobierno para educación  (UNESCO/
UNICEF/BM, 2020). 
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La reapertura de escuelas en México es una 
necesidad debido a los múltiples efectos nega-
tivos que el cierre tiene, especialmente para 
los niños, niñas y adolescentes. En el caso de 
nuestro país –como en el de la mayoría de los 
países de ingresos medio y bajo– la pandemia 
está contribuyendo a agravar el de por sí bajo 
nivel educativo que logran quienes asisten a la 
escuela y la desigualdad existente entre el tipo 
de servicios y los resultados que logran dife-
rentes sectores de la población.

Las condiciones para mitigar el riesgo de 
contagio en la escuela se definieron desde el 
inicio de la emergencia y se han ido enrique-
ciendo conforme la ciencia aporta más informa-
ción sobre el SARSCoV-2. Esas recomendaciones 
–y otras relacionadas con la recuperación de 
los aprendizajes de los estudiantes– son apli-
cadas en todos los países que han reabierto 
sus escuelas. Las estrategias para la reaper-
tura generan costos que, en los países que han 
reabierto hasta ahora, están siendo atendidos 
con presupuestos extraordinarios aprobados 
por los gobiernos.

En México, crear condiciones de seguridad  
para la reapertura en muchos casos será posible, 
especialmente en las escuelas –privadas o 

públicas– ubicadas en contextos favorecidos, 
pero no así en las de localidades pobres debido 
al rezago existente, desde antes de la pandemia, 
en la dotación de servicios básicos como el agua 
potable o instalaciones sanitarias adecuadas: en 
el ciclo escolar 2019-2020, 27% de las escuelas 
primarias y secundarias carecían de agua, y 
31.6% no tenía lavabo de manos; los porcentajes 
en educación media superior eran 22.8 y 21.2, 
respectivamente (SEP, 2020). 

Hasta el momento, la decisión de la Secretaría 
de Educación Pública de reabrir las escuelas el 7 
de junio no está acompañada con alguna asigna-
ción presupuestal adicional destinada a apoyar 
los costos de la reapertura, al menos para los 
sectores más vulnerables de la población. Si 
esto no se modifica, el costo de las medidas de 
mitigación se depositará en las familias, arries-
gando la salud de los estudiantes (si asisten) o 
profundizando la desigualdad educativa exis-
tente (si no lo hacen). De igual manera, si no 
se prevén recursos económicos para desarrollar 
estrategias que atiendan el rezago en los apren-
dizajes es previsible la profundización de las 
desigualdades educativas entre los distintos 
sectores de la población.
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